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Las nacicvues goberntidas por 
bomb res cuyos actos son critica' 
dos tanto por el último de los ciu­
dadanos como por extranjeros 
im parciales debido la mal régimen 
administrativo y porque en su 
forma de mandar no practican 
más que la degradación y el co, 
rrompimiento, tienen en la Histo­
ria una página de contradicción; 
pues les historiadores aun cuando 
pequen de exagerados dicen casi 
siempre la verdad, hacen palpar 
el sofisma y dejan entrever en sus 
disertasiones el pecado cruel y tris 
te en que han incurrido los que, 
puestos para interpretar la ley, 
han hecho de ella un mito é ita- 
pülsados por bastardas ambicio­
nes y locos orgullos, pisotean con 
desdén el civismo de los pueblo® 
que son después los únicos res' 
ponsables del fracaso porque ellos 
que son sus hijos, han tenido muy 
poca voluntad para servirles.

Panamá, que ayer no más se 
hizo libre del yugo colombiano y 
de la pésima administración de 
esos extranjeros que sólo nos 
querían para enriquecer su suelo 
sin que el producto de esta mina 
nos legara siquiera una pobre 
educación para alejar nuestros 
ojos de la oscuridad, pasa hoy 
nuevamente por una de estas cri­
sis que tomadas en cuenta bajo 
un punto de vista moral, débese 
sdk) á la debilidad de corazones 
que como nunca han tenido al ver 
se hoy rodeados de esplendente 
lujo y  en boga entre la aristocra­
cia; quieren aniquilar la vida de 
pobres trabajadores porque pre­
sumen ser ellos los llamados á 
agotar las arcas del árbol nacio­
nal á cuya sombra pasan días y 
días sin que dé siquiera frutos.

Nosotros somos de opinión que 
el hombre, sea cual fuese su esta­
do, debe vivir para el bien de la 
Patria y de la humanidad y no só­
lo para su bien propio. Pues si 
tal pretendemos, si tal queremos 
hacer con el terruco que nos vió 
nacer, bien podríemos decir paro 
diando la célebre frase de un eru~ 
dito corrompido: " Seamos bien 
hechores para con nosotros mis­
mos y tratemos de no hacer bien 
á los demás.’*

Ahora bien: sentamos estas con" 
jeturas por que si el pueblo depo' 
sita en un de estos su confianza 
ése no deposita jamás la suya en 
el pueblo. El doctor Pablo A ro- 
semena que ha sido un distingui­
do hombre está haciendo-digá- 
moslo así—un negro atentado con' 
tra los suyos y la patria. Sus pro­
mesas llanas todas de fraternal

confianza parecen haber sido en' 
vueltas en las furias de un hura­
cán de olvido, de un mar de puras 
contradicciones.

Eso de decir que “por ningún 
motivo” es decir que nunca; y sin 
embargo el doctor Arosemena q’ 
no puede menos que estar loco—y 
perdóneseno el vocablo-ha consi­
derado ósto como cosa pasajera, 
ha violado su palabra de hombre 
y de caballero y arrastrado por la 
corriente de veleidosos consejeros 
de mercaderes de pacotilla, va por 
toda la corriente envuelto en un 
ciclón de falsedades. iOh ejemplo 
para las generaciones futuras!

Hoy como se ve ya no camina­
mos hacia adelante pues cuando 
Mendoza que sólo estuvo en el 
solio siete meses que critican des’ 
aforadamente, adelantamos un 
poco más que estos días en que 
el doctor Arosemena guiado por 
Nscolás Victoria-J., el más encar- 
nÍ2:ado enemigo nel liberalismo 
sólo hace política pero no hace 
administración.

Y  he aquí j>or qué nosotros que 
remos otro Presidente y no que­
remos el continuismo.

Faltan cinco años para que se 
termine la construcción del Canal 
y  si en esos cinco años no progre' 
samos..........¡pobres de nosotros!

Nicolás Victoria J., enemigo del 
pueblo, autor de artículos grose' 
ros contra las clases proletarias, 
se ha creído mucho, pero arroje 
de sí esa creencia, señor Victoria, 
ya los días en que á usted se con­
sideró algo se fueron para no voL 
ver, y ya sólo queda algo de Ud
y ese algo oscurece su vida..........
que es mejor callar.

Pues si usted señor, Victoria 
pretende sacar avante vma campa­
ña impropia y ruin, no lo consc," 
guirá; el pueblo está todo de nues, 
tra parte y basta y sobra con ello. 
Nosotros no decimos mentira á 
las masas, pues un ejemplo palpi' 
ta en la manifestación llevada á 
nuestro Jefe y Caudillo; que cada 
día dislocará más y más su ne­
fanda obra.

¡Erudito, la ambición, la ambi­
ción no cuaja ante la masa popu­
lar inquebrantable y fuerte!!

Políticos del 
pantano

Ya están los reeleccionistas me' 
tidos dentro de un zapato.

La llegada del benemérito doc. 
tor don Belisario Porras al suelo 
patrio les da en qué pensar y á 
medida que se profundizan más en 
sus pensamientos maquiavélicos, 
caen en la tremenda persuasión 
de que todos los planes inicuos

que se formulen vendrán á servir 
de incremento favorable á su 
prestigio y á sus pretensiones 
bien fundadas de aspirar á la Pre­
sidencia de la República.

No hay para qué decir que la 
Convención Liberal próxima á re­
unirse ha de proclamar candida­
to á la Presidencia á un hombre 
que el país le deba innumerables 
servicios, á un hombre que haya 
consagrado su vida á levantar el 
Partido Liberal hasta el grado de 
hacerlo invencible para los con­
trarios: y este hombre de que ha 
blamos, no hay para'qué dudarlo, 
será el doctor Belisario Porras.

Quien no piense con nosotros 
acerca de candidatos no es liberal, 
pues hoy por hoy no hay otro 
hombre en el país con quien el 
Partido Liberal haya centraido 
inmensa deuda de gratitud.

Los Hechos en su afán de deni' 
grar á nuestros Jefes del partido 
vomitan la repugnante hiel de la 
rabia que les dá verse vencidos y 
todas las producciones del palurdo 
periódico reeleccionista son brotes 
de despecho, manotones de aho­
gado, burlas del destino, dardos 
inciertos tirados á mansalva por 
inexpertos cobardes afanosos del 
continuismo actual que des­
truye á pasos de gigante el resto 

I de República que nos queda.
El periódico que nos ocupa, el 

que se toma más á pecho la causa 
del distinguido liberal de Morcef, 
se arrastra como reptil echando 
asqi^erosa baba á hombres inma­
culados que, lejos de alcanzarlos 
los agigantan más y más, y cuan­
do estos, los desprestigiados por 
los menos, por los que no tienen 
derecho para hablar muy recio, 
por los sobresaltos de espíritu y 
remordimientos de que son vícti. 
mas á cada momento por los pe' 
cados atroces que cometen engol­
fándose con producciones grotes­
cas que son para no leídas en un 
país como el nuéstro donde im- 
j>era la cultura y la civilización 
caen como seres indignos, y cuan' 
do llegan á persuadirse que la la­
bor suicida y rastrera no les ha 
dado el resultado apetecido enton 
ces, quién lo creyera! se cambian 
y se pvonen de rodillas ante quie­
nes han ofendido, encarnecido, 
vilipendiado, arrojado lodo y 
arrancado lo más sagrado de la 
vida: la reputación de hombre 
honrado para pedir no les dejen 
cesantes en sus empleos.

Oh perversidad del destino! La 
deserción de un liberal conspicuo 
ha traído por resultado el relaja­
miento de un minúsculo bando 
político que ostentan con cínico 
descaro el título de conservado- j 
res y éstos que son de los que nos ! 
ocupamos se han dado á la ingra- ; 
ta tarea de desprestigiar á nuestro ¡ 
partido y á nuestros hombres en 
el exterior; porque llenar á nues­
tro ilustre Jefe doctor Belisario , 
Porras de tantos insultos y tantas ' 
bajezas no es más que una mera , 
cobardía y una envidia eterna que |

le tienen. Pero como el mundo 
está lleno de rarezas hemos de 
ver á esos enemigos tenaces hasta 
la temeridad, convertirse en adu­
ladores de este prestigioso caudi- 
Uo.

No está muy lejos el día en que 
señalemos con el índjce á estos 
pájaros de mal agüero estos polí­
ticos del pantano.

PANTALKON

II
Por segfunda vez me permi­

to ocupar las columnas de es­
te brioso semanario v fatiĝ ar 
la vista de los lectores con los 
abortos informe de mi imajei- 
nación, pero como ya he dicho 
otras veces, soy del pueblo y 
escribo para el. i'oco me im­
portan conque los intelectua­
les ju/.g-uen mis pobres escri­
tos con t«jda la rig’id*-/ do que 
sean capaces, porque sus fa­
llos no podrán alcanzar las 
emanaciones fervientes cj[ue 
broUin del coraz<>n, v esta» 
sí son recog’idas por el pueblo 
quien lo (jue desoa es {pie se 
le dig’a la verdail sincera v 
que se le reconozca sus de­
rechos y soberanía.

He echado sobre mi la tarea 
de llevar á convencimiento de 
los hijos del trabajo la incon­
veniencia de las reeleccines 
y los pelig'ros ijuo entran.i pa­
ra los hombres v los puebhis.

Kn mi artículo anterior hice 
una receña á la librera do los 
males que para todos guarda 
en si la idea nefasta d«*l con­
tinuismo, males que se han 
desarrollado aun en los actos 
en que la salud de la patria v 
la conservación de la I.ibertad 
lo han exig îdo.

Convencido de que es me- 
mejor practicar que ilustrar, 
traeré á consideración hechos 
pasados para dt-mostr ir con 
ellos el abismo á iu\*.  borde 
se halla nuestro actual Presi 
d».-nte i uand ) pretende susti­
tuir nuostra carta fui.damen 
tal por la celebre coiisíit «. ión 
Holiviana que tantos sinsalxe 
res iy hasta la muertio vaustó 
al gran caudillo libertador del 
nuevo mundo.

Al h.iveró--!as indicacio-.rs 
no trato de guiar ó c e'a gir 
los malos puso» del ib .  Aro-
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El Oposicionista

semona quien no necesita de 
inis concejos; rai objeto es 
si in piemen te da r á mi pueblo 
la voz de alerta para (lue por 
medio de un acto, duro quizá, 
pt‘ro necesario, salve el país 
del pelijrro v también á uno 
de sus más preclaros hi jos del 
baldón conque cieoo y sin es­
cuchar la voz de su razón, 
<jui**r»‘ cubrirse .......

lie dicho antes que aun 
c u a n d o  sea t r i* n e r a l in e n te  cacla- 
mado el ŷ <ibernant<s viene es- 
t«‘, al íin, ácausará los pueblos 
nacido para ser republicanos, 
la desírracia aún cuando sean 
sicinpre saliias su providiracia 
V notorio su desprendimiento 
Á aprojuisito.  ̂ a que acallo de 
aludir al f̂ ran Bolivar trataré 
de ilustrar con el ejemplo que 
él nos proporciona, mis pala­
bras.

líien se mira en la j^loriosa 
historia Americana que éste 
hombre sin rival, fué, y muy 
merecidamente, acalamado co­
mo Jefe superior en todas las 
naciones donde su espada 
siempre victoriosa llevó la li­
bertad.

Su heroismo, su talento y 
su rara competencia en el ma­
nejo de todos los asuntos, tan­
to en la paz como en la guerra 
hicieron de él un hombre ne­
cesario.

De su desinterés y poca 
ambición de mando dio testi­
monio varias veces, para prue­
ba entre mil, expondré sus 
palabras, pronunciadas en la 
Asamblea popular del 2 de 
Enero de 1814 en San Fran­
cisco de Caracas.

“ Compatriota, -decía-, yo 
no he venido á oprimiros con 
mis armas vencedoras. He 
venido á traeros el imperio de 
las leyes, he venido con el de­
signio de conservaros vues­
tros sagrados derechos” . . . .

“ Vuestra dignidad, vues­
tras glorias serán para siem­
pre caras á mi corazón, más 
el peso de la autoridad me 
a g o b ia . . . .  Yo os suplico mi 
eximeis de una carga superior 
á mis esfuerzos” .

Y el numeroso pueblo que 
escuchaba ovacionó al gran 
hombre y esclamó por boca 
de Rodríguez Dominguez que 
precidía aquella multitud las 
que copio:

‘Venturosa Caracas: recono­
ced como premio á vuestro 
heroismo el que os haya dado 
la providencia éste hijo de 
de vuestro propio suelo” .

u\quí gran ovación) 
“ Más no estúpidos nos enga­

ñemos, aún no es tiempo de 
provar cosa alguna respecto 
á mando supremo. Continúe 
V. K.” ......................... ...........

Pues bién; de estos actos 
cuya grandeza no hay que se 
ñalar fueron tantos en la vida 
dt‘1 Liliertador que vienen ya 
á ser actos comunes en la his­
toria; y sin embargo ese mis­
mo pueblo que frenético 
aclamó por Jefe al hombre 
cuyos servi :io8 á la patria no 
son suceptibles de parodiar; 
se prestó á la convulsión del 
año de 1830, y otras que die­
ron cuenta prematura de la 
vida gloriosadel gran hombre.

Al hacer al pueblo el re­
cuento insemejante de estos 
hechos me prometo dos cosas; 
el de mostrarle á él, lo negro 
de la ingratitud á los benefac­
tores de la patria, y el mos­
trar uno de los escollos en 
que debe naufragar la nave 
del continuismo en la mejor 
de sus apreciasiones.

Pues si un San Pedro Ali- 
jandrino fué lo que alcanzó 
como expiación inmerecida el 
gran Bolivar; ¿Qué podrán es­
perar los que solo han ejerci­
do actos de ambición perso­
nal en toda su carrera sobre 
quienes pesa la memoria del 
1876, los desordenes de los 
tiempos federales, y pasando 
sobre otras sircunstancias la 
prevaricación de sus Iprinci* 
pios, el olvido de sagradas 
promesas, la ingratitud á los 
grandes servicios, el atrope­
lló á la amistad y á la consti­
tución, la implantación del ne­
potismo, la iin plantíición del 
poder arbirtrario y hasta el 
atentado contra la Libertad?

M a n u e l  V. G a r r i d o  C.

(Continuará)

El pasauín
ambicioso

El periódico palaciego y supér- 
fluo que día por día aumenta más 
su dolor y envidias, sus diatribas 
y vociferaciones, sus pecados po­
líticos y ambición de mando, sus 
decepciones y tristezas, etc. etc., 
nos parece un documento de le­
yenda, Si viviéramos en Arabia ó 
en Escocis podríamos decir que 
tiene razón el órgano de don Ni­
colás: pero como vivimos en Pa­
namá, entre un pueblo que tiene 
i ' n ta ustración como los señores 

c i  . Hechos y que no se ali- 
n.cnt.í te cosas frívolas sino de 

u di .es, no podemos menos
juc decir lo contrario.

Ahora bic; para acentuar mejor 
lo que decimos vamos á tomar un 
punto de apoyo para decir algo 
del pasquín que se paga del Era­
rio.

Nuestro estilo no será arcaico 
como el de Alberto de Morcef, r f 
gido y sonoro como el del pre­
sunto Valbnena don Nicolás Victo 
rio J.; ni como esos otros estilos 
que en dicho pasquín se notan á 
manera de resplandores profusos 
que romper podrían la obscura 
neblina del espacio. . . .  (?)

Nuestro estilo será aquel que la 
suerte nos ha dado, es decir, esc 
estilo romántico y pobre como 
los harapos de un mendigo; pálido 
y desencajado como las palideces 
de un cadáver, pues dcsgra:CÍada- 
mente los gobernantes de 1905 no 
educaron estos pobres Redacto­
res ........estos “muchachos" co.
mo diría la madame de la calle 4.̂

Pero como con pobres esfuer* 
eos se vence en ocasiones grandes 
diñcultades quiera Deo que nos­
otros venzamos también con la 
ayuda del harpón la dura cáscara
de la ballena.

•
El periódico ó  mejor dicho el

“ pasquín” nos habla de muchas 
cosas, nos dice d^ ésto y ésto 
otro, pero nunca dice nada bueno 
el ‘ pasquín.”

Defiende hasta decir no más al 
doctor Arosemena y ataca al doc­
tor Porras. Al primero le dice 
' ‘noble,” ' ‘santo” y otras mil cosas 
qne es natural porque está encum 
brado; mientras que al .segundo 
que está abajo lo apellida traidor 
palabrita esta algo apretada por­
que según todo el mundo ‘ 'traidor 
es todo aquel que traiciona y el 
doctor Porras, honrado desde su 
niñez, caballero desde su cuna y 
nunca violador de su vida política, 
jamás ha traicionado porque ja­
más ha puesto en juego sus pala­
bras con el pueblo ni su persona 
por ambición. El no sufre esa en' 
fermedad mundial que está adhe­
rida á los bolsillos del enemigo- 
£ 1  no arranca del corazón de la
República una calumnia para ha' 
cerse grande porque grande ha 
sido. Y  tal es su grandeza que to. 
dos lo aclamamos:

ÍPobre misión la del pasquín!

Gerundío

Preguntando
Se nos ocurre hacerle estas 

sencillas preguntas, al señor 
Juan J. Méndez actual Admi­
nistrador General de Correo 
V T e l^ r a fo s .

¿Ê s ó no prohibido por 
nuestras disposiciones vigen­
tes. que l<»s Administradores 
Provinciales de Correos de­
sempeñen las funciones de 
Abogado y que destinen el lo­
cal que sirve de oficina á la

Administración de (forreo 
para oficina de consultas ju­
diciales?

¿Es bien aceptado que las 
máquinas de escribir, sirvan 
para el servicio de otro orden 
que no sea para el uso de la 
oficina del respectivo ramo?

Si es prohibido todo cuanto 
preguntamos, es preciso que 
nuestro Administrador Gene­
ral d-é una ojeadaHá esta Pro­
vincia y  le pcmga re medio ¿
tan grandísimo mal por que 
atravesamos.

Si las cosas siguen así, 
puede asegurarse que si es 
cierto Áa me/o7'ííd(f la Ad­
ministración Pública el En­
cargo del Poder Ejecutivo Lr« 
Pablo Arosemena (a) Alberto 
de Morcef.

A u r e l io  S á b a l o ..

Los Santos, 23 de Noviem­
bre de 1911.

Noble {MTotesta 
de nuestro 

Correspomal

Chitiré, Novieambre 27 de 
1911.

Señor Director de El Oípo- 
sicionkjta.

Panaimá.

Estimado Director:
He leído cuidadosamente el 

primer número de su acredi­
tado periódico titulado y con
razón El Opo sig io n ista , en
donde se ven no solo los ras­
gos de un verdadero amor pa­
trio, sino también en donde 
palpitan las verdades más 
punzantes.

Mis sentimientos han* per­
manecido hasta aquí ilesos, 
pero debido, á que estos pre­
suntuosos reelección i stas se 
valen de las armas más repug­
nantes y viles, he tenido que 
salir á la palestra para dar 
apoyo á mis compartidarios 
en tan noble y santa causa 
como es la de la oposición.

Nadie, absolutdtficnle nadiê  
ignora los buenos proceden­
tes de nuestro ilustre y gene­
roso Jefe Dr. Dn. Belisario 
Porras, que fué no ha mucho 
Ministto Plenipotenciario y 
encargado de la L^^ción de 
Panamá en Washington. 
Ninguno de sus f a l so s  ami­
gos, se han mostrado fiel an­
te los ojos de la República; 
no han cumplido con las pro*' 
mesas á que se hicieron acre- 
dores: esto mismo da lugar á. 
que caigan vencidos.
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El Oposicionista 3

El Dr. Porras, entre tanto 
ha sido el único que á pesar 
de su tormentosa vida políti­
ca, se ha mostrado firme y 
sin perjudicar su honor, ni el 
de nadie, y prueba de ello es 
el gran prestigio de que go-
Z2l.

Personas hay, que equivo­
cadamente dicen que Chitré 
en masa apoya la Reelección; 
esos tipos que no pasan de s|r 
más que unos fabulistas in­
transigentes que piensan em­
bancan á los tontos,  
verán perdidos todos sus idio­
tizados esfuerzos cuando lle­
gue el momento oportuno.

¡Pues el tiempo los conven­
cerá cuando lleguen las elec­
ciones!

Entre los empleados públi­
cos, el cincuenta por ciento 
son oposicionistas, pero que 
callan aún con dolor de su co­
razón, sólo por no tener ene­
mistades: esto mismo he he­
cho yo, pero basta ya, la pa­
ciencia se agota y hay necesi­
dad de hablar, pero no queda­
ré satisfecho hasta no hacer 
esta declaración pública.

Así pues, lo felicito señor 
Director, por la buena tarea 
que Ud. ha impuesto por 
cierto penosa pero de ningún 
modo inútil.........

Sin más por ahora, me des­
pido. Su affmo copartida 
rio y amigo,

. José de l a  C. Pérez E.

Juicio, Urbi 
et Orbi
Pasó de moda el error 

y ha perdido su pres­
tigio el interés personal.

Pablo Arosemeoa.

En una hoja suelta que fue pu­
blicada en esta capital y repro" 
lu cida  por un periódico local, la 
cual viene hoy á ser una de las 
pruebas de la dolorosa desviación 
mental de el Dr. Arosemena, se 
•dice entre otras cosas que hoy se 
contradicen, lo siguiente:

¿Qué más porvenir desea la 
clase trabajadora? La instruc­
ción pública ha llegado al máxi- 
mun del desarrollo (?) tenemos 
hospitales de caridad, administra 
dos por médicos competentes y 
donde se atiende debidamente (?) 
á los pobres y en fin, hay asilo 
para los huérfanos, para los me' 
mores y para los inválidos.

En ese tiempo, exclamamos al 
ver la producción de tan notable 
pluma: «no hay duda, que estamos 
de desgracia, el Dr. Arosemena 
se nos viene encima, cuando to­

davía Se le tiene como un orácu­
lo; pero llegará el día en que 
caiga y se desmorone ese íd«lo 
de barro; el felino no tendí á 
ocultas para siempre sus afila­
das garras»

Y el día ha llegado, el jaguar, 
calva hoy su zarpa sanguinaria, 
en el pueblo y en los hombres 
que ayer se decían defender (con­
tra los que trabajábamos sincera­
mente por su bién) y ese pueblo 
y esos hombres miran hoy estu­
pefactos, implantado y defendi 
do el error por quién en alto prc' 
gonó su abolición.

Trasladémos sus palabras á es­
tos tiempos.

¿Qué la instrucción pública ha 
llegado al máximun del desa­
rrollo?

Y existen bajo el imperio de 
quien lo dijo; de veinte á veinti­
cinco escuelas, que él no fundó, 
donde no se abren las puertas 
desde que tomó las riendas del 
gobierno? ¿Y se truecan los maes' 
tros en alcaldes (chimón) por que 
de éste modo se cree que serán 
más útiles á la reelección ? ¿y se 
manda en su reemplazo á nuli­
dades que los niños desprecian 
y los competentes compadecen? 
Y se expulzan á antiguos y pro­
bados servidores del magisterio 
porque tienen y manifiestan amor 
á la Justicia?

Si éstos son aciertos: ¿en donde 
está el error?
“Tenemos hospitales de caridad” 

A pesar de que no es caridad la 
que se hace al ciudadano: que so' 
porta las cargas del estado* cuan­
do se asiste en los hospitales: 
deseamos que alguién nos di­
géra: ¿si se asiste bién allí á los que 
no pagan apesar de contar entre 
los empleados que allí paga la 
nación á uno que es á la vez se­
cretario de estedo?

Nosotros somos testigos de 
escenas dolórosas entre los 
desgraciados que van allí en 
busca de alivio; no deseamos 
pintar esos cuadros de dolor 
que ofrecen, basta decir que los 
que no mueren salen de allí unos 
“algo alentados" y otros inútiles, 
pero siempre cansados de la ma­
la asistencia y extenuados por la 
peor alimentación. Pudiéramos 
citar, algunos ejemplos, pero ¿pa' 
ra qué? sólo lo ignora quien de' 
sea creer que hoy no hay error,

«Que hay asilo de huérfanos», 
¿quizá ésto será contando con el 
fundado por la iniciativa particu", 
lar del señor Manuel Jaén, ó con 
el fundado por los esfuerzos de 
la generosa institución de los her' 
manos salesianos?

«Que hay asilo para los ancia* 
nos é inválidos»: demos por sen' 
tado que existe la buena admi­
nistración de este establecimien­
to y dígasenos; ¿acaso, el porvenir 
á que debe aspirar un ciudadano 
es el morir de caridad en un hos' 
pital después de pagar amarga 
vejez en un asilo?

Las palabras del Dr. Aroseme­
na que fueron contestadas dcbi~ 
damente por la valiente «Réplica» 
del señor Raúl Revello (quien es 
hoy su amigo iucondicionuü

despnés de haberle azotado el 
rostro con palabras tan duras co 
m ir eplicablcs). quedaron en 
pie. ; i s j, riódi -os de la pital, 
que a veían u' ..niigo doblmio 
que al líct • ivlcr 'i. luo el decía á 
l^s PorrAn Val eses. Morales, 
Mendoz.is, y . callaba A'
rosemenas íq'u Ii ! a* sido alu 
didoi,] lo hacía para que
estos jefes ; restigiC)Sos nc ¡o a' 
bandodaran hasta ei logro -U- su 
desmesurad', é insaciable amoi- 
ción: Llegar ,il poder: cumpliendo 
lo cual él mismo se ha encargado 
de hacer caer la cenda que cu’ 
bría sus ojos dejándose ver a' 
desnudo con todos sus vicios, su 
orgullo y su ambición.

He ahí la interpretación iróni 
ca que el Dr. Arosemena da inte' 
riormentc á sus palabras que no 
se refieren sino á sus amigos de 
ayer que él ha hechos sus ?dver’ 
saríos de hoy, para quienes es 
cierto loque respectoá él, ha pasa' 
do de moda el error y ha perdido 
su prestigio el ínteres personal 
del gobernante.

Don Seguró

' Piot.vo de haber n om b ra d o  á 
■» ; na Castalona nuestra  de tei- 

cei ¿rado  en una F.scucb; b  p o -  
b i c  escribe cuora ip y gon.a 
orm i con j perc . . h .y ofr. 
que lo hacen p eor  y io impon., 
te es granjearse la volunl «.i lc 
varones de es., casa para pr .ba- 
bilidades. h'n fm. le ,i íov
jóve .ies  s. v ;enen. que !ii . gvi ten­
drán la coutc.stación á su catrta.

Sale don Seguro con la seguri— 
i d.id de ver á su ctiíermc en buen 

estado pero resulta que le sale 
un., vieja uñas de gato;

‘Per su farta, señó ¡c dire, im

Papá, aqní me entregaror esta 
carta para usted.

¿Quién, hijo mío?

Dos jóvenes vinieron hace un 
momento y como les dijera que 
usted estaba ausente me recomen, 
daron se la guardara procurando 
entregársela en el momento que 
usted empezara á subir la escale-

Caramba!......... el sobre indica
urgencia, sin duda algún e»>^ermo 
grave y requieren mi presencia.
Tráeme los lentes...........  riabrá
negocio. . . .  Esta será una consul' 
ta de monona.

Aquí tienes los lentes, p.apaíto 
Sí es algún buen negocio me com­
prarás la sillita que me ofreciste 
el otro día; no es verdad?

Pierde cuidado: neue, que ya 
te compraré todo lo que tú quíe- 
ras-

Don Seguro con gran interés 
rompe el sobre, s.aca la carla.y 
comienza por rcgislrar la firma

iAy! querido reco» * i mío; dáic 
nn adiós á tu sillita q*xc no podrás 
calentar quién sabe hasta cuándo. 
No se trata de una cor.sulta; se 
trata de una demanda* i s decir, 
que me apuran alguno*' a quienes 
intento engañar para .. .e cumpla 
lo que hace mc^es Itj prometí.
éCa___ra----- co .. .les» Ca . . .
ra . . . .  c o .. . les! Ca , . .. ca.. .. 
co. -.les! Ya me hab a olvidado 
por completo de csic a 's;nto-.. . .  
En fin, cada puerco reclama so 
yuca, dice el tío S **« j con sor- ¡ 
préndente calma , ■'ndo r sa
retazo querido: “Poia». t. dácc— 
voy á sádir; tengo que v;«¡íar i  
un enfermo grave 7 después . . . .  
ah! después iré al gran banquete 
que me preparan ‘ os Cumarinos

longohijo ha rauort ' 
ijoicn me dé ni p.,

‘ Mi, señora; . í,,,
o ' don Fablitc* m. . , ’

•( hro en ios talon-s, . • . ,, 
d .c. pero cuando tcn ci usu 
otro hijo n-. pasará lo n -,ma. I'as 
ta luego!!!

Va en su casa don be;, uro es­
cribo:

Estimado* 'Fcticionarios:
J

La gravedad de don P.ablitc me 
aparta por añora de 40'lo asunto 
r-'Mcionado con clases nocturnas. 
Aguardemos su rc.stablecimiento, 
(que dudo), y entonces veremos.

l.*c ustedes afectísimo,

D k. Shouko G ozo: ..

Después llamaiiilo i  s. Pomiilo 
le entrega ésta respuesta á la ca 
ts recibida y sale para el ban-juc- 
te murmurando: qué habrá ense­
ñado Castalona á los alumnos!.. .

AUGUR

Detonaciones

D ice el periódico de Nicolás 
"Vil loria J., que en la mandeSTá- 
ción que la canalla (escucha p*jc- 
blo) le llevó a! doctor Porras so' 
lamente había pc.-cadores borra­
chos'’., y  “ anus cuantas mujeres 
de p elo  en pee? o ’\ ya nosotros 
esperábamos que eso iba á d'ícir 
el PASQOÍM, pues sorprenaidos co»  
la multitud que pasaba de mar de 
2 000 personas, no les quedab 
más que quejarse de tal modo p. 
ra disimular un poco semejante 
golpe Mas nada nos importa, lo 
que si es muy ~ierto que esa: 
damas que c el pa.-qise bajía, no 
son las madi. s de le s soiom.tas 
y DEPRABADOL f; 1C esptupcfaclOS 
mir iban desde los l>alcones d* l 
Hotel Melropc'. pues esas se 
ñora-i á qu.eaes t, ''ASquín llama 
de p  s,io t-rt pcc.*-n no se snrpren 
der i \Ttpoco en lo sombra de lo* 
parques ni en bu, ' vedas de 
Chiriqui en altas /'..tras de lo 
noche.

H a siA ahora n**s nenos que' 
lado os pe i i- *io t'oc loí escri­
bientes de L n s  ¿ievdif-s cacaau 
traer un d scusi.-'i ct.n el docto; 
Valdés. ha siao iu> tí. nnridrs
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Eî Oposicionista

espera, pues la pltmia ele VpIJc*- 
los ha ruyada con R; y se han 
quedadlo cotño después de una 
tormenta, es decir, lelos. No les 
conteste más e.stimado Doctor, 
pues usted rebaja con ello el pres- 
tigio y estimación que le tenemos 
sus numerosos amigos y admira­
dores.

Nos s o K C K i - mucho, miichi 
simo, las íreses del pasquín en 
donde colabora Morcef el vence' 
dor de Valdemar y el vencido 
por don Justo y Calvo cuando nos 
dice que e! Manifiesto del Doctor 
BeJisar:.  ̂ Porras no Sirve, porque 
no, cansamos de rebuscar por 
ver si por una casualidad nues' 
tros enemigos lo contestan, y el 
resultado de todo nuestro trabajo 
no e.s r>á -; que “no hay contesta' 
cion." Por esto se nos ocurre 
preguntar: ¿Qué les pasa seño­
res? Porqué no le contestan al 
Doctor Porras sino que manda 
como blanco al pobre Victoria?

No señores del pa.squín: Victo­
ria no es digno de recibir una 
contestación del Doctor Porras 
pues él, Victoria, necesita mucho 
para ello. ¿Entienden?

C o n c e jo s . P'—Tomar párrafo de 
un libro cuya reproducción está : 
prohibida, es una osadía y merece 
su castigo.

^ ^  periodista, aún cuando 
no tenga bastante educación, si 
se mete á periodista, debe tener 
por lo menos, bastante talento pa- 
r,- t:.(.tar de cosas distintas y no 
de ,o mismo, pues eso cansa, si 
can.sa mucho, m ucho.............

3*̂—Los pasquines deben desa­
parecer del orbe por medio de la 
protesta universál, pues es lo úl­
timo qnc puede existir en el gran' 
dioso templo de la Prensa. iOh, 
Ips pasquines!

S i usthi> señor Secretario de 
Instrucción Publica, no piensa 
más que en politiquear, bien pue­
de ir aflojando la cartera, pues 
el pueblo quiere tener á sus hijos 
educados en buenas máximas y 
no en relajos como lo hace al­
gún maestricp de Pesé .. ¿Escuchó 
señor Secretario?

C u a n d o  los directores de un 
periódico local tengan un poquito 
de civismo, ent .Mu-es. entonces si 
son dignos admirar y podrán 
»r más, allá «.le donde han llega’ 
do, pero mientras vivan vegetan' 
do en nieó;o de sucios y grose 
ros lerv’uaics, inunca llegarán! Po' 
breciio.-;: ! i»on oignos de lás­
tima!!

F e  suhi.TiST.\ (: )̂ de Las H ech o s  
. stá ! V o o mc.y enamorado de 
’ ' 'l.t - \ loria, pues no sabe' 
MIO p. r q iv se atT-eve á decir 
ij 1. Ais n t lifcstnnt' • io pr.saban 

OU cuando ca . cclcccionista.

(reclcccionísta culto se entiende) 
nos decía: “Soy arosemenista, pe 
ro no dejo de reconocer que Po­
rras tiene prestigio."

j ¿Qué hay de ésto señor enomo-
I rado'í

E n d ía s  pa.sados decía uno de 
los pa.squines enemigos: “E / 
Diario es el mejor periódico de 
la localidad junto con La Rstre- 
lia pues lo que es La Prensa “no 
good” y después de todo ésto, 
hoy día dice el desgraciado pas’ 
quín: “E/ Diario se desprestigia." 
¿Y, por qué? Ahora es cuando 
está mejor el viejo adalid del Li­
beralismo seño pasquín desgra' 
ciado de la Prensa.

Dk Chitké nos escriben lo si­
guiente: .. “Como también le diré 
señor Director, aquí no podemos 
aguantar ciertas cosas, y me veo 
obligado á decirle que lo que es 
el fraile Melitón Martín, no pien­
sa en la Iglesia por estar en polí­
tica. Cuando dice un sermón, no 
se crea usted que habla de la ca' 
sa Santa, no, lo que hace es decir 
qqe Arosemena es ésto y lo otro 
y los que le oímos nos quedamos 
sin chavetas, pues creyendo que 
se trata de Dios, se nos habla es 
del Falso ique modo de hacer 
política! Todo esto es “nuevo."

Sk dice  en Pesé que el doctor 
Arosemena ha prometido á don 
B. Polo (después del triunfo de 
su candidatura) una Secretaría 
de Estado.

Que el Gobernador Polo, que­
riendo ver en su Patria progre' 
sar de una manera bárbara la 
Instrucción Pública optará por 
aceptar, la Secretaría del Ramo.

Que á José E. Vásquez por no 
ser reeleccionista, el Alcalde Po­
lo manifiesta que le seguirá Juicio 
ejecutivo. Por perturbador del 
órden público. ¿Qué entenderá 
el ilustrado Alcalde por Juicio 
ejecutivo? Cuando él lo dice, el 
lo sabe: bien exclarecido tendrá 
ese punto con el Fiscal Huertas.

Que los discipttlos de la elemen' 
tal tienen que ir á buscar á su. 
Director en casa de su Dulcinea, 
la cual tiene en una de las prin­
cipales calles de esa población, 
sin respeto á don Que dirán, dan­
do así buen ejemplo de morali­
dad á sus educandos.

Que el policial don Fermín, go­
bierna á su antojo al Alcalde Po­
lo, pues éste hace ciegamente lo 
que don Fermín quiere.

iQué cosas tiene Pesé!

Si: NOS informa que un enviado 
por el Gobierno, y el cual gana 
del erario la no despreciable su' 1 
ma de cien balboa.s (B. lOO) anda 
de pueblo en pueblo deshonran­
do á la oposición .. Si e to es ver­
dad. buen cb^isco se llevarán los 
hijos de Camüus, nosotros so¡nos 
mu i: ve V u.\o no { .ede en é.ir í 
á tat.tos.

iQue politic I í'íios nuestro’

E n nuestro primer número di­
jimos de un loco eléctrico que 
hace falta en la Avenida Sur, y 
han sido voces en decierto; espe­
ramos que se procure hacer algo 
por el bien de los ciudadanos, 
pues no solo en la política debe 
emplear su tiempo el señor Señor 
Secretario de Fomento.

Después de dos años de estu­
dio en la ciudad de Bogotá, re­
gresó el 27 del presente al suelo 
de su Patria nuestro buen amigo 
el inteligente y culto caballero 
don Joaquín Recuero, quien 
ha recibido en tan corto tiempo 
el grado de Bachiller en Letras y 
Filosofía y un año de Derecho.

Este impulso tan colosal y me­
ritorio debe sei^ir de ejemplo á 
los muchos que el Gobierno á en­
viado á Nueva Yor, y que vienen 
como se van, es decir, rústicos 
hasta el extremo.

Reciba el amigo Recuero nues­
tras felicitaciones de bienvenida 
y nuestro aplauso por tan noble 
esfuerzo que la Patria recompen­
sará mañana!

¿Qué dirá el poeta (?) ahora 
que encuetra entre nosotros el 
hombre eminente, el hombre que 
ha defendido y sigue defendiendo 
palmo á palmo los intereses de la 
Patria? Por supuesto que nada, 
salvo que su conciencia le diga 
como la voz de Dios á Judas Isca' 
rióte: Huye infame para que no 
os maldiga el hijo predilecto del 
pueblo, huye á ocultar á la som' 
bra vuestro pecado de traición y 
de ignominia; huye á ocultar el 
estigma que llevas en la frente; 
huye á proscribir en el libro de 
la ausencia vuestro pecado que la 
Justicia —la Justicia siempre jus­
ta— ya viene sobre v os ..........

E l d ía  27 dejó de existir nues­
tro amigo don Eduardo Botello, 
el dulce crítico panameño. A su 
hermano Dámaso y demás familia 
le enviamos nuestro pésame; y 
que en la tumba del poeta y del 
amigo, “sus musas siempre in­
quietas produzcan allí flor.. .. "

A d iv in a n za .—El Vizconde Al­
berto de Morcef: joven de 24 á 
*26 años de edad; de carácter li­
bre, valiente hasta la hidalguía, 
amigo sincero y leal, generoso con 
su enemigo hasta pedirle perdón 
cuando reconoció que éste tenía 
razóu .........

El Conde Fernando de Morcef: 
padre del Vizconde, viejo, pasado 
ya de los setenta y cinco años, 
ambicioso desde su juventud, ca­
paz de cualquiera bajeza si algún 
Danglars se lo aconseja. Favorc' 
cido por la fortuna llegó á ser 
Par de Francia. Pero esto no 
cambió nada sus instintos; tan 
terco con sus enemigos hasta caer 
en el suicidio.

¿Quién de los dos se parecé 
njás al escriba de Los Hechos?

A quien adivine se le dará co* 
mo recompensa cien balboas.

E n el  último número de 
“ Los Hechos” hay un artí­
culo enteramente ridículo don' 
de se dice del doctor Porras 
lo que jamás se atrevióádecir^ 
Enrique IV del célebre Gri­
llon, más sin embarg-o hay 
hombre que llenos de envidia 
solo se valen de cobarde dia- 
tivas para criticar á quienes 
no igualan.

Decir que Porras es pla- 
giador?

Decir que Porras es mal 
diplomático? Hombre, que 
barbaridad.'

Así dirán mañana, con el 
Doctor Morales á quien han 
distituido villanamente; pero 
Porras y Morales pasará so­
bre ellos con las frentes ergui­
das mientras que los que hoy 
los atacan bajarán la cerviz, 
doblegados por tan groseros 
prosederes.

Según “ Los Hechos” el 
Doctor Patino será el que con­
testará á Mendoza. ¿Patiño? 
¿quién es Patino? ¿El Secre­
tario de Gobierno?

El Oposicionista

E ste f>eriódico aparecerá se- 
mmiahnoite.

E l  m'unero suello vale diez 
centavos en esta capital y  en 
Colón. En el interior de la Re^ 
piiblica, cinco centavos.

La colaboración será solici­
tada.

N o se devuelven orig'inales.
Para lo relacionado con el 

periódico ocúrrase á la Redac­
ción : Calle D  número 6 i .

El mejor establecimiento tipegráfico del 
paÍ3 y el que con más puntualidad des­
pacha las órdenes que se le confían, es la

■ ruU eT ák

Tip-'i rana Moflerna—Panamá
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